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Jeber, ha sido uno de los pensadores más influyentes M en  el campo de las ciencias sociales en  lo que va del 
siglo. Su enorme obra y sus aportes en  el terreno socio- 
lógica e histórico, son punto d e  partida o referencia 
obligada para gran parte de los científicos sociales. No 
sólo historiadores y sociólogos han utilizado su teoría o 
su metodología, o ambas, como soporte de diversos tra- 
bajos, sino incluso economistas destacados como Joseph 
A. Schumpeter han utilizado algunos de sus conceptos en 
la construcciónde sus teorías.' Precisamente en  el  terreno 
de las interpretaciones sobre el desarrollo económico y, 
en  estudios de caso sobre el papel de los empresarios no 
pocos investigadores, han tratado de aplicar el modelo 
propuesto por Weber, para descifrar el desenvolvimiento 
o la atrofia capitalista. Una y otra vez quienes se preocu- 
pan por conocer las causas del subdesarrollo, vuelven sus 
ojos hacia la explicación weberiana, buscan la presencia 
o ausencia de una mentalidad propiciadora del espíritu 
empresarial. En décadas recientes, los estudiosos del 
mundo asiático han tratado de dilucidar el auge capitalis- 
ta de Japón, Corea, Taiwan o Singapur a la luz de un 

mentalidad empresarial? Estos investigadores se han 
apropiado de la metodología de Weber, en su célebre 

ascetismo confuciano supuestamente generador de una 

trabajo sobre el desarrollo capitalista e n  los Estados 
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IJnidos para aplicarla en  Asia, contra- 
diciendo paradójicamente las conclu- 
siones ;I las que aquél llegó." 

Es importante intentar un nuevo 
acerc;imiento analítico a L a  éticu p i -  

lexiunte y el espirilir del cupilalismo, dc- 
hido it la gran influencia que esta ohm 
ha tenido, sobre iodos aquellos interc- 
siidos en investigar los orígenes del ca- 
pitalismo o bien la historia ~mpresarial. 
La historiografía mexicana dedicada a 
esta problemática, no se ha mantenido 
ajena al influjo Weheriano y ha transi- 
tado por este camino. En este campo 
autores como David W. Walker: Mar- 
garita Urías y Guillermn Beato,' entre 
otros, han utilizado el tipo ideal de ca- 
pitalisva construido por Weber como 
concepto explicativo del espíritu em- 
presarial, retomando los aspectos de rít- 
cionalidad de la inversión y búsqueda 
de beneficios, al  margen de la relación 
que Weber estahleciú entre uscetisrno 
prolestanle y surgimiento del capitalis- 
mo. Es decir, que han rescatado el aporte 
weberiano en cuanto a la importancia de 
lxiorrs socio-culturales. Así, elemenios 
corno la mentalidad, ya uiilizados por 
Weber, uo t rosc~mo e1 papel del paren- 
tesco, tomados d e  la antropología, han 
enriquecido sus explicaciones." Los i~u- 
iores que se han adentrado e n  l a  expli- 
caciiin socio-cultural han, dejado dc 
lado el esquema mecanicista al  que al- 
gunos han reducido la interpretación 
de Weber. En la actualidad muchos es- 

tudiosos han opiado por las cxplicacio- 
ncs institucionales, dcmográlicas, dcl 
desarrollo de las comunicaciones, am- 
pliación del territorio o intervcncionis- 
mo estatal para explicar c1 Cxito o 
Iracaso del capitalismo, pero oiros han 
coniinuado insistiendo en  la relación 
cntrc la mentalidad del empresariado y 
cI desarrollo. Por ello, aún cuando han 
transcurrido noventa años desde quc 
fuera publicado por vez primera este 
ensayo, sigue teniendo vigencia un aná- 
lisis sobre esta obra. 

1. El autor y sus circunstancias. 

Lu éiicu proiesianie y e l  espintir del mpi- 
rufisrno e un ensayo cscrito en la etapa 
madura del auior, inscritci dentro de su 
ejercicio como historiador de la  cultura; 
en  él se puede apreciar la  rigurosidad 
mctodológica, aparecen nítidarncntc 
sus supuestos conceptuales y su m¿todii 
aplicado a un caso concreto de estudio. 
L a  importancia de este trabajo, provie- 
ne no súlo de su rica capacidad argu- 
mentativa, en cuanto a la utiiizaciíin de 
material empírico para probar su hipó- 
tesis, sino de que Cue la  base para la 
prescniación de un teorema sobrc cI 
desarrollo del capitalismo en occidente, 
que se concretíi en  la introducción cs- 
crita con osterioridad al  trabajo inicial, 
en  1920. 

Mucha agua h a  corrido desde quc 
este trabajo lucra publicado por ver 
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primera y, sin embargo, sigue siendo 
motivo d e  polémica; desde el momento 
mismo de su aparición provocó revuelo 
en los medios académicos y, aún hoy 
día, sigue siendo recibido con rechazo 
o accptación, según se trate de sus crí- 
ticos o de sus seguidores. En cuanto a 
la discusión reciente se pueden mencio- 
nar los trabajos de Luis F. Aguilar y d e  
Luciano Peliicani.’ EI interés que sigue 
despertando, también demuestra la 
pertinencia de la perspectiva weberia- 
n a d e  estudiar la influencia del ascetis- 
mo protestante en  el surgimiento del 
espíritu capitalista, ya sea que se le con- 
sidere determinante, una causa más 
dentro d e  un conjunto mayor o que se 
IC vislumbre como un reflejo del desa- 
rrollo de la estructura económica. 

Existcn también divergencias, en 
cuanto a si se trata de un trabajo de 
corte histórico o sociológico. Así, por 
ejemplo, Luciano Pellicani, sin decla- 
rarlo expresamente, lo analiza desde cl 
punto de vista histórico. En cambio, 
Delio Cantimori lo ubica como algo in- 
termedio entre lo histórico y lo socioló- 
gico. Para Cantimori la primera parte 
del ensayo es en parte teórica y en parte 
histórica; en  tanto que la segunda, es 
clasificatoria y general, por tanto, so- 
ciológica.’ Paul Veyne considera a la 
obra d e  Weber como historia integral 
o sociológica y, parafraseado a Ludwig 
von Mises,” dice que la sociología de 
Weber es una “historia que adopta una 

forma más universal y sumaria”.” 
Un tanto alejados d e  esta discusión, 

salvo en el caso de Pellicani, Wolfang 
Mommsen y Luis F. Aguilar lo conside- 
ran un trabajo histórico y no conceden 
gran importancia a su clasificación, en 
tanto que la frontera entre la historia y 
las ciencias sociales cs enormemente 
difusa. Así, Mommsen ubica el momen- 
to de producción de la Ética protestan- 
te ..., en  la e t a p a  w c b e r i a n a  d e  
historiador de la cultura;” Aguilar 
coincide con Mommsen y además, adu- 
ce que la riqueza historiográfica de este 
trabajo de Weber se manifiesta en la 
enorme erudición del aparato crítico, 
en el  cual recoge lo mis importante que 
al respecto se había investigado hasta 
ese momento. 

Desde luego, como bien lo prucban 
los análisis recientes de esta obra, en la 
actualidad resulta irrelevante definirla 
como histórica o sociológica. Lo que en 
realidad se debe destacar, es el intento 
weberiano de crear toda una metodolo- 
gía histórica, que alejada del tradicional 
historicismo, aunque retomando algu- 
nos .elementos de él, construyó herra- 
mientas para acercarse al pasado, 
comprenderlo y explicarlo. Esto, como 
lo veremos más adelante, lo logró a 
través de la construcción del tipo ideal, 
que funciona como instrumento heurís- 
tic0 para abordar el problema histórico, 
a partir de la idea de acción racional 
(medio-fin) y cuya elaboración es reali- 
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zada sobre la base de los valores cultu- 
rales del historiador, pero utilizando to- 
do un protocolo de prueba que, a ojos 
de Weber, garantizaba la objetividad. 

Si nos acercamos a La ética pr0te.s- 
tante ..., tomando en consideración los 
aportes weberianos a la epistemología 
histórica y su metodología, queda fuera 
de lugar la preocupación por conside- 
rarlo un ensayo teórico o empírico. No 
obstante, una de las críticas que se han 
hecho a este trabajo, proveniente de 
Cantimori, es precisamente que Weber 
no da ejemplos concretos, con nombre 
y apellido de estos empresarios que, 
inmersos en el ascetismo puritano an- 
duvieron por el camino capitali~ta.’~ No 
obstantc, Weber muy bien nos podría 
haber contestado que él nunca preten- 
dió hacer eso, sino que se limitó a dc- 
mostrar la validez de su hipbtesis a 
partir de lacreaciónde dos tipos ideales 
de acciones: el de la ética protestante 
y el del espíritu capita~ista.” 

Antes de penetrar al examen en de- 
talle de este ensayo de Weber, es perti- 
nente considerar el entorno o, para 
decirlo de otra manera, las circunstan- 
cias por las que fue escrito, así como el 
marco de discusión científica en el cual 
está inscrito. Aguilar demuestra, a lo 
largo de su libro sobre Weber, que la 
obra de éste se encuadra en la tradición 
histórica alemana y, que su gran aporte 
consistió en sentar las bases científicas 
del conocimiento histórico, tomando 

de las ciencias naturales, únicamente 
aquellas partes de su método que se 
adaptaban a la peculiaridad de la histo- 
ria. E n  Io referente a sus principales 
interlocutores, Aguilar considera que 
son Georg Simmel, Werner Sombart16 
y el materialismo hi~tór ico . ’~  Momm- 
sen, por su parte, asume que el diálogo 
se cntabló con M a n  y Nietzsche; no 
obstante reconoce que en esta obra, no 
existió un tratamiento sistemático sobre 
el mamkmo y que, muy probablemente, 
Webercormióelpensamiento manóstaa 
través de sus intérpretes, sobre todo de 
Engels.” Ello significa que Weber, tal 
como la afirma Mommsen, conoció sólo 
parcialmente el pensamiento marxista 
y por ello, la visión que tiene de él es la 
de una interpretación absolutamente 
determinista, al tiempo que ignoró la 
capacidad liberadora que Man< conce- 
dió al individuo mediante la autocon- 
ciencia. 

Weber, de acuerdo con Mommsen, 
era “...un liberal en situación límite (...) 
un representante del liberalismo curo- 
peo en el umbral de la de~adencia”. ’~ 
No obstante, tuvo plena conciencia de 
la crisis por la que atravesaba el pensa- 
miento liberal. Detrás de su obra, se 
mueve la irresistible Cascinacibn por el 
carácter revolucionario del capitalis- 
mo, en cuanto a la destrucción de la 
sociedad tradicional pero, al mismo 
tiempo, el reconocimiento de que las 
estructuras burocráticas prohijadas por 
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61 eran los “heraldos de una nueva ser- 
vidumbre futura”.” Con respecto a s u  
posición crítica Frente a las sociedades 
industrializadas -fueran capitalistas o 
socialistas-, nos dice Mommsen que 
comparte la preocupación d e  M a n  por 
cl futuro d e  la humanidad bajo un capi- 
talismo que anula la libertad indivi- 
dual.” El interés weberiano por el 
conocimiento del capitalismo, así como 
la discusión sobre el socialismo, forma- 
ban parte también de un debate vigoro- 
so q u e  s e  llevaba a cabo, e n  las 
universidades alemanas d e  principios 
de siglo.22 Desde un primer momento, 
es clara la intención de Weber de refu- 
tar la afirmación marxista de que la 
ideología, es un mero producto y reflejo 
de la estructura económica que se mo- 
difica cuando ésta varía. Quería dejar 
claro, que la ideología jugaba un papel 
clave en la transformación de la econo- 
mía. 
En cuanto a la situación política 

desde la cual escribía, ésta era producto 
de su oposición al decadente legado 
bismarhano y de los j~nkers .2~ Su in- 
conformidad con la política alemana de 
su época, en particular con el paterna- 
lismo de la burguesía d e  su tierra natal, 
le llevó a acercarse a los Estados Uni- 
dos con un sentimiento de admiración, 
hacia sus Formas democráticas y su 
acendrado individualismo. De ahí pro- 
vino su interés por estudiar el  efhos 
capitalista, en especial, el del ascefkrno 

protestante al cual atribuyó la mentali- 
dad capitalista. A Weber le Ilrmó la 
atención la particularidad de la socie- 
dad norteamericana y la concibió como 
resultado dc la acción del espíritu ascé- 
tico protestante. Para Weber, sólo era 
posible una salida a la deshumanización 
de la sociedad industrial y, ésta recaía 
precisamente en el individualismo y su 
capacidad democrática. Ello también 
contribuye a explicar su interés por 
comprender a los Estados Unidos, y la 
elección de los orígenes del individua- 
lismo capitalista como tema de estu- 
dio.24 El propio Webcr, retomando y 
adaptando a su racionalidad metodo- 
lógica el legado historicista -que 
consideraba la inseparabilidad en-  
t r e  el ejercicio histórico y las cir- 
c u n s t a n c i a s  q u e  r o d e a n  a l  
investigador-, recor ,ocía  q u e  el 
abordaje desde el cual s e  inscribe la 
elección d e  un tcma y no de otro 
dependen d e  la “tradición” de la 
q u e  participa e i  científico 
En este mismo sentido hay que enten- 
der y analizar este cnsayo, escrito des- 
pués d e  un viaje del au tor  a los 
Estados Unidos. 

2. La caracterización weberiana del as- 
cetismo protestante. 

Antes de adcntrarnos cn el análisis mis- 
mo de la obra, sería pertinente presen- 
tar los conceptos con los cuales definió 
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Weber su idea del uscetismoprotestun- 
fe. La concepción puritana de la vida, el 
osceilsmoprotestanie, abreva en los es- 
critos teológicos d e  su época los cuales, 
debido a la fuerza d e  las ideas religiosas. 
resultaron determinantes en la forma- 
ción del carácter de los hombres del 
periodo. Bajo su influjo se crearon, dc 
acuerdo al análisis de Weber, nuevos 
valores referidos al trabajo profesional. 
el ahorro, la vida frugal y el afán de 
lucro; todo ello contribuyó a la creación 
del “hombre económico d e  los tiempos 
modernos”.26 Tanto el concepto purita-- 
no de la profesión, como la idealización 
del comportamiento ascético, contribu- 
yeron a la creación d e  una moral bur- 
guesa y tuvieron un enorme impacto en 
el desarrollo del capitalismo, al deste- 
rrar mentalidades tradicionales más fa- 
vorables al placer y al ocio. D e  acuerdo 
con los escritos de Bawter, uno de los 
teíllogos que Weber analiza, el hombre 
debe cumplir con la obra que Dios IC 
encomendó y, para ello, debe combatir 
la pereza, que equivale a restarle tiem- 
po a los deberes que él le impuso. Esto 
llevó a una glorificación del trabajo te- 
naz, continuo, tanto corporal, como cs- 
piritualmente. Asimismo el hombrc 
debe cumplir con la vocación, debe la- 
borar en la profesión que Dios le desti- 
ni>; aun los ricos deben trabajar para 
cumplir con el mandato divino. Para la  
moral cuáquera: “la vida profesional 
del individuo debe ser una práctica 

ascética y consecuente de la virtud”, 
ella justifica el estado de gracia en  la  
“honestidad, el esmero y las normas 
que se derivan de la propia observancia 
del trabajo p r o f e s i ~ n a l ” . ~ ~  Un hombre 
sabe que su trabajo profesional, tiene 
aceptación divina cuando responde a 
los criterios éticos, cuando es de utili- 
dad para la comunidad y cuando le re- 
porta beneficios económicos. Esto 
último es una señal inequívoca de que 
Dios lo mira con complacencia, de que 
ha sido elegido, pues la ganancia tiene 
alguna finalidad en  el mundo que Dios 
IC asignó. La búsqueda de la ganancia y 
la vida frugal llevaron al ahorro y a su 
inversión fructífera y, con ello, a la crca- 
ción del capital. Estas características. 
propias de la concepción puritana, fue- 
ron propicias para el desarrollo del ca- 
pitalismo, de acuerdo con el análisis 
weberiano. 

3. La  construcción de la hipótesis 
weberiana. 

Como ya se mencionó, la introducción 
a este texto fue escrita en 1920, muchos 
años después de la publicación del tra- 
bajo (lW4-1WS), como un prefacio ge- 
neral a sus Ensayos sobre sociología de 
la Religión.28 Por ello, encontramos 
muchas’ alusiones a sus investigaciones 
posteriores, pero sobre todo la presen- 
tación de un teorema para el estudio del 
impacto de las religiones en el desarro- 
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110 de la economía. Weber define y aco- 
ta lo que, para los fines de su investiga- 
ción, entenderá por espíritu capitalista. 
Este se caracteriza por una moderación 
del afán de lucro que obedece a deter- 
minada racionalidad, a una acción eco- 
nómica basada e n  e l  cálculo de  la 
ganancia final, que aprovecha e l  desa- 
rrollo del racionalismo occidental val 
como se manifestaba en el Derecho y 
en la Administración y, descansaba en 
una “...organización racional-capitalis- 
ta del trabajo básicamente libre”. 29 

Casi al final de  esta introducción, 
define lo que será su hipótesis de traba- 
jo “...la determinación del influjo de 
ciertos ideales religiosos, en l a  constitu- 
ción de una mentalidad económica de 
un ethos económico, apegándonos al 
caso preciso de  los nexos de la ética 
económica moderna, con la ética racio- 
nal delprotestantismo ascético. En con- 
secuencia, habremos de concretarnos a 
mostrar aquí uno de los perfiles de la 
relación causal”3o De este párrafo se 
concluye que, Weber era partidario de 
una explicación multicausal de  los fenó- 
menos históricos lo que, por otro lado, 
implica que no creía en la posibilidad de 
una explicación nomológica, en el sen- 
tido aplicado e n  las ciencias naturales. 
Tampoco creía en la causalidad deter- 
minante, en la que veía una teleología 
incapaz de explicar, y de  la cual le preo- 
cupaba la anulación del libre albedrío. 
Ai final de  su trabajo, explica que su 

intención no fue sustituir una interpre- 
tación materialista por otra idealista: 

“...No es nuestro objetivo sustituir por 
una interpretación causal de la civiliza- 
ción y de la historia, abstractamente ma- 
terialista, otra espiritual y no menos 
abstracta, las dos son igualmente posi- 
bles, pero con ambas se rinde un servicio 
igualmente parco a la verdad histórica si 
pretenden ser no una preparación, sino 
una conclusión de las investigaciones”. 
Estas líneas son muestra de su posición 
anti-determinista. 

Para abordar este ensayo, es indis- 
pensable partir de  la definición webe- 
rima del espíritu capitalista y de los 
aspectos precisos que, dado el recorte 
de su concepto, son relevantes para su 
trabajo.’* A lo largo de las páginas de 
este ensayo, Weber va trazando con 
gran maestría y rigurosidad su hipótesis 
y, todo el protocolo de prueba que sus- 
tenta su posición. Su diálogo se da prin- 
cipalmente con Marx, en particular con 
el determinismo económico del marxis- 
mo que conoció. 
En la primera parte de s u  ensayo 

titulado “Confesión y estructura so- 
cial”, procede a comprobar de qué ma- 
nera el credo religioso, en este caso el 
ascetismo protestante, contribuyó a 
crear toda una mentalidad capitalista. 
Según sus propias palabras existe un 
nexo causal -no una dependencia le- 
gal-, entre ética protestanteycapitalis- 
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ino, de  tal suei!e el capitalismo scría el 
sti.jeto y la ética protestante el prcdica- 
dii de una afirmación causal. Más ade- 
lante define Io que  entendcrá por 
espíritu capitalista, es decir la acción 
racional (medio-Tin) que  explim la 
mcntalidad capitalista. De esta mancra, 
construye un tipo ideal del actuar pro- 
pio del espíritu capitalista para io cual. 
sc vale de  dos escritos d e  Benjamín 
Franklin que consideró prototípicos del 
espíritu capitalista: Advertencias nece- 
.sr~i . ias para los que quieren ser ricos y 
Consejos u un joven comerciante. De 
acucrdo con Weber cn estos textos vive 
una: 

“...Ctica específica y cI hecho de quc- 
brantarla cs una omisión del debcr adc- 
más de una necedad y (el cumplir con 
csta ética) es una obligación fundamen- 
t a ~ . ~ ?  Uno de 10s primeros retos quc CI 

empresario tuvo que vencer, para dcs- 
brozar el camino del capitalismo, h i  su 
enhxtamiento contra la actitud tradi- 
cional hacia el trabajo. En esta tarea le 
ayudí, la sobreabundancia de mano de 
obra, pero también la influencia de cier- 
tas actitudes religiosas que rompieron 
con los hábitos de trabajo campesino 
sccularcs, al introducir el concepto dc 
vocacihn o ca~ing.” 

El tipo ideal, desarrollado por We- 
bcr n o  cs, como scñalan Mommsen y 
Apilar ,  un model« construido con va- 
lorcs morales que debe perseguir el 

hombre, sino simplemente un instru- 
mento heurístico para interpretar los 
procesos sociales a partir d e  la creación 
dc  prototipos. Estas construcciones ra- 
cionales, pueden “servir como pautas 
para comparar scctores d e  la realidad 
con modelos nomológ ic~s” .~~  
En l a  siguiente sección de  este apar- 

tado, dedicada al análisis del concepto 
luterano de profesión, Weber advierte 
que lo q x  intenta explicar es: 

“...si las influencias reiigiosas tomaron 
parte y hasta qué exíremo en los porme- 
nores y el desarrollo cuantitativo del cs- 
yinlir relativo al mundo y cuáles son en 
definitiva, los visos ue la civilización 
capitalista les debe”. 

La segunda parte de  su ensayo titu- 
lado La ética profesional delprotestan- 
rismo ascético, se dedica al análisis de  la 
influencia de  las distintas sectas religio- 
sas cristianas en la creación de  una ética 
burguesa. Para demostrarla, construye 
otra acción racional del tipo ideal pro- 
t e ~ t a n t e . ~ ~  Así, primcro analiza el cal- 
vinismo, luego el pietismo, en tercer 
lugar el metodismo y por último las 
,seclas bautizantes. La búsqueda em- 
prendida por Weber en  este capítulo, 
se encaminó hacia las consecuencias 
culturales e históricas que  trajo la 
adopción del dogma en  la transforma- 
ción d e  la sociedad tradi~ional.~’ En 
particular, se ocupa de  los efectos que  

8 
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tuvo la idea de vocación y de profesión 
sobre la mentalidad, alterando los pa- 
trones dc trabajo tanto de los empresa- 
rios, como de los trabajadores. 

Aquí el autor aclara que en tant,o 
que su objetivo es determinar el impac- 
to de cierta ética religiosa en el surgi- 
m i e n t o  d e l  ethos capitalista, él 
privilegiará las consecuencias históri- 
cas y culturales de  ésta sobre la menta- 
lidad b ~ r g u e s a . 3 ~  Es muy importante 
tener en cuenta esto, para circunscribir 
la crítica a este trabajo dentro de los 
parámetros planteados por Weber y, no 
pedir que conteste preguntas cuya rcs- 
puesta él no buscó. 
En seguida Weber analiza varios 

elementos que juzga importantísimos 
en el surgimiento del espíritu capitalis- 
ta, ellos son: la predestinación y el con- 
cepto de profesión. Para él la idea de la 
predestinación, produjo el surgimiento 
dc un “individualismo desengañado”, 
que condujo al hombre a afianzarse de  
la vocación para encontrar la certeza de 
su propia salvación!’ Bajo el influjo del 
calvinismo, ambos conceptos evolucio- 
naron hacia el desarrollo de un ascetis- 
mo que trasminaba la vida cotidiana, 
sobre iodo en las sectas pietistas. El 
metodismo contribuyó a crear una acti- 
tud de santificación de las obras, des- 
pués del abandono de la doctrina de la 
prcdestinación. Por lo quc se  refiere a 
las sectas bautizantes, Weber consideró 
quc el aislamiento de los cuáqueros, 

aunado a la vida frugal y austera que 
predicaban, produjo el reforzamicnto 
de las virtudes ascéticas volcadas hacia 
el trabajo profesional!1 Este conjunto 
de creencias religiosas, irracionales o 
mágicas en sus orígenes, produjo en la 
vida práctica una racionalización del 
comportamiento en el mundo, “con la 
vista puesta en el más alla . 

El siguiente apartado de su trabajo 
está dedicado, a buscar la relación entre 
el ascetismo ye1 espíritu capitalista, pa- 
ra lo cual Weber se basa en una serie de 
escritos de carácter teológico que, des- 
de  su punto de vista, comprueban el 
nexo entre el ascetismo religioso y el 
reforzamiento de ciertas prácticas eco- 
nómicas. E n  particular la usura, la acu- 
mulación de riquezas, la vida moderada, 
la disciplina de trabajo. Más adelante, 
diserta sobre qué tan influido estuvo el 
desarrollo capitalista por la ética del 
judaísmo, argumentando que la manera 
de proceder de los judíos se  acercaba 
más a lo que él denominó capitalismo 
aventurero, en tanto que el puritanis- 
mo: 

,?! 42 

“...se valía del ethos de la industria 
racional burguesa y de la disposición del 
trabajo, y Únicamente aquello que se 
ajustabaaestas hormas, fueloque trajo 
de la ética del judaísmo 

Para Weber el puritano es el tipo 
ideal de burgu6. 



136 Mana del Carmen Collado H. 

En estas páginas Weber, no sobra 
recordarlo, sólo toma de  los escritos 
tcológicos protestantes aquello que IC 
demuestra su hipótesis; d e  ninguna ma- 
nera intenta analizar globaimente la 
obra de  cada uno d e  los autores que 
cita, como Milton o Baxter. 

AI finalizar su ensayo, el autor reali- 
za una especie de  balance, en  el que 
dcfine el sentido preciso que tiene su 
indagación: 

“Nuestro empeño ha sido destacar las 
causas primordialesdel hecho y la forma 
de actuar en un punto, si bien, aún cuan- 
do no sea el único, debe considerarse el 
de mayor importancia. Por esta razón, 
i n  seguida valdría la pena cstudiar el 
proceso del influjo que el ascetismo pro- 
tcstante recibió, por su parte, en su de- 
sarrollo y aspectos básicos por el 
conjunto de las condiciones en que se 
cncontraba la cultura y la sociedad, en 
cspeciai las económicas ...,9.“4 

Gin estas palabras Weber no hace 
más que reforzar su apego a las inter- 
pretaciones multicausaies, reconoce 
con modestia los límites d c  su aporte al 
conocimiento del capitalismo y destaca 
la importancia de  los factores económi- 
cos hajo los cuales surgió la burguesía. 

4. Lus  intereses del autor vistos a tra- 
vés de su obra. 

En una sola ocasión, Weber se deja 
llevar por su admiración por el capita-. 
lista puritano y emite abiertamente un 
juicio de  valor, traicionando momentá- 
neamente la objetividad por e1 predica- 
da: 

“...La decisión del puritano Cue sir un 
buen profesional; ésta debe scr la nues- 
lra.” No obstante, inmediatamente enun- 
cia a manera de contrabalance, “...a esta 
cíapa de la civilización podrán atribuir- 
sc estas palabras: “especialistas despro- 
vistos dc espiritualidad, gozantcs 
dcsprovistos de corazón; estos incpíos 
creen haber escalado una nueva cíapa 
dc la humanidad, a la que nunca antes 
pudieron dar alcance”.45 

Y más adelante, consciente de  que 
sc alejaba del camino de  la supuesta 
objetividad científica, reconoce su dcs- 
varío y advierte que la historia no debe 
hacer juicios de  valor. 
En el caso de  esta obra, es clarísima 

la profunda admiración de  Weber por 
la sociedad norteamericana, tal como él 
la veía. Por ello, reviste particular im- 
portancia destacar su propia concepción 
de  lo histórico, como el conocimiento 
“referido a valores” o la “relación de  
valor”, que se establece entre el histci- 
riador ysu objeto de es tu di^.^^ No obs- 
tante, su admiración por la capacidad 
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revolucionaria del capitalismo no le im- 
pide preocuparse por la deshumaniza- 
ción, y la pérdida de la individualidad 
que se opera en las sociedades de indus- 
trialización avanzada y que, se mani- 
Ciesta sobre todo en la última parte de 
su ensayo. Ajuzgar por elderrotero que 
tomaron las investigaciones de Weber, 
se puede afirmar que La ética protes- 
tante y el espíritu del capitalismo tuvo 
una trascendental importancia en su 
trayectoria como teórico y científico so- 
cial. Pues siempre estuvo impulsado 
por la búsqueda de la libertad indivi- 
dual, como motor liberador del hombre 
a lo largo de la historia. 

5. Las criticas de Cantimori y Pellicani. 

Delio Cantimori consideró, en  una rc- 
seña publicada por primera vez en 
1946, que Weber no comprobó con da- 
tos empíricos el nexo causal entre asce- 
tismo protestante y espíritu capitalista. 
No obstante, no queda claro si Cantimon 
pide que se ejemplifique con personajes 
reales a los tipos idealesweberianos, cosa 
por demás imposible considerando que 
los tipos ideales son abstracciones de la 
realidad. 

En este mismo sentido, Luciano Pe- 
llicani se dio a la tarea. en  una resefia 
más reciente, de refutar punto por pun- 
to 10s ejemplos que Weber tomó del Semana Santa en la 7ana Mayo. El JupiirC, 

municipio de Huatabampo, Sonora. Fotos 
Ricardo María Garibay. protestantismo para comprobar su in- 

fluencia en  el cambio de mentalidad. 
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Así, apoyándose exhaustivamente en 
los escritos de historiadores como Hen- 
ri Pirenne, Lewis Mummford, Arman- 
do Sapon, Federico Molis y Jacques Le 
Goif, entre otros, argumenta en el sen- 
tido de que no existe relación alguna 
entre el desarrollo del capitalismo y la 
ética protestante y más aún, afirma que 
Weber ni siquiera contribuyó a identi- 
ficar los factores que estimularon el de- 
sarrollo del espíritu empre~arial .~ '  
Pareciera que Pellicani, olvida que Wc- 
her no intentó sino explicar la relación 
causal entre el espíritu capitalista y la 
Ctica protestante, atribuyéndole a esta 
última una causalidad genética. E n  es- 
te sentido, Weber diu una delimitacich 
muy especial a cada uno de sus concep- 
tos y a los tipos ideales por él construi- 
dos que hizo explícita en su cnsayo. 
Además, Weber, como se manifiesta 
claramente a lo large: del texto analiza- 
do, nunca pretendió que su explicación 
fuera la última o determinante, sino 
que podría complementar a las otras. 
cntre las cuales habla claramente del 
marxismo. No es válido imputar a Wc-  
hcr, la acusación de que sobrestima cl 
peso de la estructura en su hipótesis. 
puesto que precisamenic la indagación 
webcriana, se enfilaha hacia la  húsquc- 
da de factores ideológicos que pudieran 
haber contribuido al desarrollo de lo 
cconómico. En todo caso, es mis apro- 
piadoconsiderarqueexiste una interrc- 
1, 'iLión : simultánca entre la estructura 

cconómica y la ideología, una retrciali- 
mentando a la otra, sin atribuir causali- 
dades genéticas a ninguna de ambas en 
particular. 

Cabc í'inalmente preguntarse, si la 
obra de Weber es una teoría o un ensa- 
yo empírico. Se trata de una teoría que, 
intcrpreta la relación entre la mentali- 
dad de un grupo y el desarrollo de la 
economía en determinado sentido; pe- 
ro también cs empírico, en tanto que, 
cjemplifica con la literatura protestan- 
te los momentos en los que ésta pudo 
haber contribuido a modificar la men- 
talidad iradicionai. Weber, nunca pre- 
iendió lanzarse a la ejemplificación de 
su teorema con casos concretos de  em- 
presarios. 

Una obra siempre es decantada por 
el tiempo, en el caso de La éticuprotes- 
ianie y el espíritu del capitulisnw~ su 
valor reside no en la precisión de los 
nexos causales que establece entre el 
ascetismo protestante y el b a r r o l l o  de  
el espíritu empresarial, sino en haber 
llamado la atención, sobre la importan- 
cia de las mentalidades en e l  desarrollo 
del mundo económico. Esta fue sin du- 
da su gran contribución. Otrai autores, 
indudablemente inspirados en el ejerci- 
cio weberiano han elaborado trabajos, 
en los cuales rescatan los valores socia- 
les como coadyuvantes del desarrollo 
capitalista. Tales serían los casos de 
quienes confieren al nacionalismo, el 
racismo, las lealtades degrupo, etcétera. 
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un papel relevante en el desarrollo del 
capitalismo en países asiáticos como Ja- 
pón, en tanto que los valores tradicio- 
nales son retomados por los ideólogos,, 
a fin de mantener una sociedad dócil :y 
altamente productiva.@ 

Algunos científicos sociales, han 
malinterpretado a Weber reduciendo 
su hipótesis a una interpretación meca- 
nicista, olvidando que Weber, manifes,. 
t ó  claramente e n  e s t e  trabajo siu 
anti-determinismo y la importancia de 
la multicausalidad en la explicación sci- 
cio-histórica. Como demuestran las cri- 
ticas recicntes a La ética protestante, 
pocos historiadores concuerdan con la 
interrelación entre el protestantismo y 
el desarrollo del capitalismo occidental, 
pero muchos han retomado el análisis 
de los valores sociales y la política en la 
explicación del surgimiento del capitsi- 
lismo, en otras dimensiones temporales 
y geográficas. 
En este texto de Weber, se pueden 

apreciar con precisión los pasos del mé- 
todo científico, la construcción de COIL- 

ceptos y de hipótesis tal como él las 
propuso a lo largo de su trabajo, como 
teórico y epistemólogo de las ciencias 
sociales. Pero antes de concluir, seria 
conveniente dedicar unas cuantas Ií- 
neas a un tema que rebasa el ámbito de 
este ensayo en particular, para situarse 
en el contexto de toda su obra. Se  trata 
de la objetividad del trabajo científico, 
pues tal como la plantea el autor, es (el 

problema más espinoso de su metodo- 
logía. Si bien reconoce que, los límites 
de la objetividad están dados por las 
circunstancias del hisloriador, parecie- 
ra que se inocula contra la subjetividad 
aquél que adopte, con rigurosidad e l  
protocolo de prueba, quc sea capaz de 
construir tipos ideales con conceptos 
lógicamente construidos y no contra- 
dictoriosyque, a partir de ellos, interro- 
gue al  pasado, que utilice un lenguaje 
conceptual aceptado por la comunidad 
científica, y que se base en información 
suficiente y apropiada para contrastar 
sus hipótesis. L a  aceptación de que la 
objetividad se realiza adoptando el mé- 
todo implica, entonces la posibilidad de 
una ciencia neutra, que avanza inde- 
pendientemente de las condiciones so- 
cio-políticas que le rodean, de quienes 
consumen los trabajos del investigador 
o contratan sus servicios. 

L a  aceptaciónde unaciencia neutra, 
resulta muy peligrosa ya que ha contri- 
buido poderosamente a fortalecer la 
tecnocratización. La sociedad contcm- 
poránea, guiada por la idea de la a c c i h  
instrumental que lleva a cabo prácticas 
nacidas de la supuesta objetividad cientí- 
Cica, como apunta Habermas, ha perdido 
su capacidad crítica, ha desvinculado del 
quehacer científico la toma de concien- 
cia, talcomolo planteaban HegeloMarx, 
y finalmente ha roto la relación que ori- 
ginalmente existía entre teoría y praxis. 
Estos científicos “asépticos”, supues- 
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tamenic neutros, han olvidado el papel 
de la crítica y la toma de conciencia con 
la cual naci6 la ciencia e n  el siglo XWII 
v x1x. 

Desde luego, esto no quiere decir 
que Weber se haya mantenido al mar- 
gen de la política de su época, iodo Io 
contrario, fue un militante; es más, co- 
mo ya se anotó páginas atrás, como le- 
Ión de fondo d e  su interés científico por 
indagar, se mantenían intereses reales 
o preguntas que nacían desde el pre- 
scnte, enfocadas a decidir sobre el por- 
venir. Pero como señala Habermas, al 
incluir a Max Weber entre la corriente 
positivista, precisamente a partir de ella 
surgió la separación entre teoría y pra- 
xis y el positivismo, se convirtió en un 
Fabricante de “fuerzas productivas del 
desarrollo social”, olvidando que la 
crítica es su tarea más importante para 
evitar la cnajenación d e  las socieda- 
des modernas.49 El reino de la razón 
instrumental, del pragmatism0 científi- 
co y neutro, han fortalecido el surgi- 
miento de sociedades dominadas por la 
tecnocracia, en aras de una sociedad 
más rica, más productiva, más desarro- 
llada, pero no necesariamente más ple- 
na, se ha anulado la libertad individual 
o más bien se le ha restringido al ámbito 
del consumo, que ha concedido bienes, 
a cambio de la pérdida de la autocon- 
c i c n c i a. 

Podría preguntarse que tiene que 
ver Weber con iodo esto, y la respuesta Alianza dc Lutero y Lucifer. Rito periMiio 

Excelsior, julio 1996. 
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es que su certeza de  que la verdad es 
aprehensible con un método apropki- 
do, y d e  que la objetividad se logra apt:- 
gándonos a él, tuvo consecuencias en  i:I 
ejercicio científico que él no buscaba. 
E s  decir, que sin proponérselo, sentó 
buena parte de  las bases d e  una nueva 
"esclavitud futura", que él no fue capaz 
de vislumbrar, l a  de  la razón instrumeri- 
tal, escindida de  su conciencia, de  su 
praxis. 
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